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Vigésimo Segundo Domingo después de Pentecostés 

Boletín Dominical — 25 de Octubre 2026 

Nuestra Comunidad se alegra de que hayan venido para hacer sus devociones con nosotros el 
día de hoy!   Esperamos que se sientan en su casa mientras adoremos  juntos  hoy.  Si está  bus-
cando una comunidad de fe, queremos que sepa que aquí encontrará un lugar especial.                                          

                                                                             ¡Que Dios les colme de bendiciones! 

Cántico de Adoración 
Ven Espíritu Santo 

Grupo Barak 

 
Estoy aquí, desesperado por ti 

Con un corazón sediento, que espera beber de ti 

Cuando tu Gloria desciende a un lugar 

Toda la tierra tiene que adorar 

Resucitan los muertos se sanan enfermos 

Por tu Poder 

 

Queremos de ti llénanos de ti 

Espíritu Santo envuélvenos en ti 

Derrama tu Gloria, esperamos por ti 

 

Ven, ven, ven Espíritu Santo 

Ven, ven, ven Espíritu Santo 

Ven, ven, ven llena este lugar 

 

Cántico de Entrada 
Bienvenido Espíritu Santo 

Miel San Marcos 

 

Espíritu Santo bienvenido a este lugar 

Jesucristo bienvenido a este lugar 

Padre omnipotente de gracia y amor,  

Bienvenido a este lugar  

 

Espíritu Santo bienvenido a este lugar 

Jesucristo bienvenido a este lugar 

Padre omnipotente de gracia y amor,  

Bienvenido a este lugar 

 

Bienvenido Espíritu de Dios 

Damos gloria sólo a ti, Señor 

Bienvenido Espíritu de Dios 

Hoy rendimos coronas a tus pies 

Invocación 

Celebrante:   Bendito sea Dios: Padre, Hijo y 

  Espíritu Santo. 

Pueblo   Y bendito sea su reino, ahora y 

  por siempre. Amén. 

Dios omnipotente, para quien todos los corazo-

nes están manifiestos, todos los deseos conoci-

dos y ningún secreto encubierto: Purifica los pen-

samientos de nuestros corazones con la inspira-

ción de tu Santo Espíritu, para que perfectamente 

te amemos y dignamente celebremos tu Santo 

Nombre; por Cristo nuestro Señor. Amén. 

Oíd lo que dice Jesucristo nuestro Señor: Amarás 

al Señor tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu 

alma, y de toda tu mente. Este es el primero y el 

grande mandamiento. Y el segundo es semejante 

a éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De 

estos dos mandamientos dependen toda la Ley y 

los Profetas. San Mateo 22:37-40 

Gloria in Excelsis 

Gloria a Dios en las alturas, 

Y en la tierra al hombre paz, 

Tu bondad está en el hombre, 

A quien amas de verdad 
 

Por tu inmensa Gloria damos 

Muchas gracias sin cesar, 

Te adoramos! Te alabamos! 

Padre nuestro, celestial 
 

Porque, sólo tú, eres santo 

Jesucristo, ten piedad, 

Tú que estás a la derecha, 

De Dios Padre Inmortal. 

 

El Celebrante dice al pueblo: 

  El Señor sea con ustedes. 

Pueblo  Y con tu espíritu. 

Celebrante  Oremos. 
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Oración Colecta 
Todopoderoso y eterno Dios, aumenta en noso-

tros tus dones de fe, esperanza y amor; y para 

que obtengamos tus promesas, haz que amemos 

lo que mandas; por Jesucristo nuestro Señor, 

que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 

solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

Las Lecciones 
Por favor estemos sentados para las lecturas 

Primera Lectura 
Deuteronomio 34:1–12 

Lectura del libro del Deuteronomio 34:1–12  

Moisés subió del desierto de Moab al monte Ne-

bo, a la cumbre del monte Pisgá, que está frente 

a Jericó. Desde allí el Señor le hizo contemplar 

toda la región de Galaad hasta el territorio de 

Dan, las regiones de Neftalí, Efraín y Manasés, 

todo el territorio de Judá hasta el mar Mediterrá-

neo, el Négueb, el valle del Jordán y la llanura de 

Jericó, ciudad de las palmeras, hasta Sóar. Y el 

Señor le dijo: «Éste es el país que yo juré a 

Abraham, Isaac y Jacob que daría a sus descen-

dientes. He querido que lo veas con tus propios 

ojos, aunque no vas a entrar en él.»  

Y así Moisés, el siervo de Dios, murió en la tierra 

de Moab, tal como el Señor lo había dicho, y fue 

enterrado en un valle de la región de Moab, fren-

te a Bet-peor, en un lugar que hasta la fecha na-

die conoce. Murió a los ciento veinte años de 

edad, habiendo conservado hasta su muerte bue-

na vista y buena salud.  

Los israelitas lloraron a Moisés durante treinta 

días en el desierto de Moab, cumpliendo así los 

días de llanto y luto por su muerte. Y Josué, hijo 

de Nun, recibió de Moisés sabiduría, pues Moi-

sés puso sus manos sobre él; así que los israeli-

tas le obedecieron e hicieron como el Señor ha-

bía ordenado a Moisés.  

Sin embargo, nunca más hubo en Israel otro pro-

feta como Moisés, con quien el Señor hablara 

cara a cara, o que hiciera todos los prodigios y 

maravillas que el Señor le mandó hacer en Egip-

to contra el faraón, sus funcionarios y todo su 

país, o que le igualara en poder y en los hechos 

grandes e importantes que hizo a la vista de todo 

Israel.      

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

Salmo Responsorial 
Salmo 90:1–6     

Domine, refugium 
1 Oh Soberano mío, tú has sido nuestro refugio 
de generación en generación. 

2 Antes que naciesen los montes, o fueran 
engendrados la tierra y el mundo, desde el 
siglo y hasta el siglo, tú eres Dios. 

3 Devuelves el hombre al polvo, diciendo: 
“Retorna, hijo de Adán”. 

4 Porque mil años delante de tus ojos son co-
mo el ayer, que pasó, y como una vigilia en la 
noche. 

5 Nos arrebatas como en un sueño, como la hier-
ba que pronto se marchita: 

6 Por la mañana florece y crece; por la tarde 
es cortada y se seca; 

Gloria al Padre, Gloria al Hijo y al Espíritu San-

to: como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén 

Epístola 
1 Tesalonicenses 2:1–8 

Lectura de la primera carta de San Pablo a los 

Tesalonicenses  

Ustedes mismos, hermanos, saben que nuestra 

visita a ustedes no fue en vano. Más bien, aun-

que, como ya saben, antes habíamos sido insul-

tados y maltratados en Filipos, Dios nos ayudó a 

anunciarles a ustedes su evangelio, con todo va-

lor y en medio de una fuerte lucha. Porque no 

estábamos equivocados en lo que predicábamos, 

ni tampoco hablábamos con malas intenciones ni 

con el propósito de engañar a nadie. Al contrario, 

Dios nos aprobó y nos encargó el evangelio, y 

así es como hablamos. No tratamos de agradar a 

la gente, sino a Dios, que examina nuestros cora-

zones. Como ustedes saben, nunca los hemos 

halagado con palabras bonitas, ni hemos usado 

pretextos para ganar dinero. Dios es testigo de 

esto. Nunca hemos buscado honores de nadie: ni 

de ustedes ni de otros. Aunque muy bien hubié-

ramos podido hacerles sentir el peso de nuestra 

autoridad como apóstoles de Cristo, nos hicimos 

como niños entre ustedes. Como una madre que 

cría y cuida a sus propios hijos, así también les 

tenemos a ustedes tanto cariño que hubiéramos 

deseado darles, no sólo el evangelio de Dios, 
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sino hasta nuestras propias vidas. ¡Tanto hemos 

llegado a quererlos! 

 
Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Por favor todos de pie para escuchar el Santo Evangelio. 

Aclamación al Evangelio 

Dios de Pactos 
Marcos Witt 

 
Dios de Pactos, que guardas tus promesas 

Que cumples tu palabra, que guías mi destino 

Dios de Pactos, confío en tus promesas 

Descanso en tu Palabra, por tu gracia estoy aquí 

 

En la intimidad 

Al abrigo de tu gloria puedo estar junto a ti 

Al ver tu santidad estoy maravillado  

ante ti y tu amor, nunca más seré igual 

al salir de este Santísimo Lugar 

 

El Santo Evangelio 
San Mateo 22:34–46 

Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 

según San Mateo. 

¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Los fariseos se reunieron al saber que Jesús ha-

bía hecho callar a los saduceos, y uno, que era 

maestro de la ley, para tenderle una trampa, le 

preguntó: —Maestro, ¿cuál es el mandamiento 

más importante de la ley?  

Jesús le dijo: —“Ama al Señor tu Dios con todo tu 

corazón, con toda tu alma y con toda tu mente.” 

Éste es el más importante y el primero de los 

mandamientos. Pero hay un segundo, parecido a 

éste; dice: “Ama a tu prójimo como a ti mismo.” 

En estos dos mandamientos se basan toda la ley 

y los profetas.  

Mientras los fariseos todavía estaban reunidos, 

Jesús les preguntó: —¿Qué piensan ustedes del 

Mesías? ¿De quién desciende?  

Le contestaron: —Desciende de David.  

Entonces les dijo Jesús: —¿Pues cómo es que 

David, inspirado por el Espíritu, lo llama Señor? 

Porque David dijo:  

“El Señor dijo a mi Señor:  

Siéntate a mi derecha,  

hasta que yo ponga a tus enemigos  

debajo de tus pies.”  

¿Cómo puede el Mesías descender de David, si 

David mismo lo llama Señor?  

Nadie pudo responderle ni una sola palabra, y 

desde ese día ninguno se atrevió a hacerle más 

preguntas. 

 

El Evangelio del Señor 

Te alabamos, Cristo Señor 

Homilía por el Rev. Janssen Gutiérrez 

Credo Niceno  

Creemos en un sólo Dios, Padre Todopoderoso, 

Creador  de  cielo y tierra, de  todo  lo visible e 

invisible.  

Creemos en un sólo Señor, Jesucristo, Hijo único 

de Dios, nacido  del  Padre  antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero 

de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la 

misma naturaleza que el Padre, por quién todo 

fue  hecho;  que  por  nosotros  y  por  nuestra 

salvación  bajó del cielo: por obra del Espíritu 

Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo 

hombre. Por nuestra causa fue crucificado  en 

tiempos  de  Poncio  Pilatos,  padeció   y   fue  

sepultado. Resucitó  al  tercer  día,  según  las 

Escrituras, subió a los cielo y está sentado a  la 

derecha del Padre. De nuevo vendrá con gloria 

para juzgar a vivos y a muertos, y su reino no 

tendrá fin.  

Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de 

vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el 

Padre y el Hijo recibe  una  misma adoración y 

gloria, y que habló por los profetas.  

Creemos en la Iglesia que es una, santa, católica 

y apostólica.  Reconocemos un sólo Bautismo 

para el perdón de los  pecados.  Esperamos la 

resurrección de los muertos y  la vida del mundo 

futuro. Amén. 

Oración de los fieles 
Oremos por el bienestar de la Iglesia de Cristo y 

del mundo. 

Omnipotente y eterno Dios, que en tu santa Pala-

bra nos has enseñado a hacer oraciones y súpli-

cas, y darte gracias por todo el género humano: 

Recibe estas nuestras oraciones que ofrecemos 

a tu Divina Majestad, suplicándote que continua-

mente inspire a la Iglesia Universal con el espíritu 

de verdad, unión y concordia; y que concedas a 

todos los que confiesan tu Santo Nombre, que 
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convengan en la verdad de tu Santa Palabra y 

vivan unánimes y en caridad piadosa. 

Da gracia, oh Padre celestial, a todos los obispos 

y otros ministros, para que puedan, tanto con su 

vida como con su doctrina, proclamar tu Palabra 

de verdad y de vida, y administrar recta y debida-

mente tus Santos Sacramentos. Y a todo tu pue-

blo da tu gracia celestial, especialmente a esta 

congregación aquí presente; a fin de que, con 

humildad de corazón y debida reverencia, pue-

dan oír y recibir tu Santa Palabra, sirviéndote fiel-

mente en santidad y justicia todos los días de su 

vida. 

Asimismo te suplicamos que de tal modo dispon-

gas los corazones de los que tienen la responsa-

bilidad de gobernar aquí y en todo lugar, para 

que los inspires a sabias decisiones y acciones 

justas en favor del bienestar y la paz del mundo. 

Abre, oh Señor, los ojos de todos, a fin de que 

vean tu mano bondadosa en todas tus obras, de 

tal manera que, regocijándose en toda tu crea-

ción, te honren con sus bienes y sean fieles ma-

yordomos de tus dádivas. 

Y te suplicamos muy humildemente, que por tu 

bondad, oh Señor, consueles y socorras a todos 

aquéllos que en esta vida transitoria se hallan 

angustiados, tristes, necesitados, enfermos o en 

otra cualquiera adversidad. 

Y asimismo bendecimos tu Santo Nombre por 

todos tus siervos que han partido de esta vida en 

tu fe y temor, suplicándote les concedas un creci-

miento continuo en tu temor y servicio, y nos des 

tu gracia para seguir de tal modo los buenos 

ejemplos de todos tus santos, que con ellos sea-

mos partícipes de tu reino celestial. 

Concede estas nuestras oraciones, oh Padre, por 

amor de Jesucristo, nuestro único Mediador y 

Abogado. Amén. 

Confesión de Pecado 
Celebrante:       Jesús dijo: El primer mandamien-

to es éste: Escucha, Israel: El Señor nuestro Dios 

es el único Señor. Amarás al Señor tu Dios con 

todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu 

mente y con todas tus fuerzas. El segundo éste: 

Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay 

otro mandamiento mayor que éstos.” 

Confesemos nuestros pecados contra Dios y con-

tra nuestro prójimo. 

Dios de misericordia, confesamos que hemos 

pecado contra ti por pensamiento, palabra y obra, 

por lo que hemos hecho y lo que hemos dejado 

de hacer. No te hemos amado con todo el cora-

zón; no hemos amado a nuestro prójimo como a 

nosotros mismos. Sincera y humildemente nos 

arrepentimos. Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten 

piedad de nosotros y perdónanos; así tu voluntad 

será nuestra alegría, y andaremos por tus cami-

nos, para gloria de tu Nombre. Amén. 

La Absolución 
Dios omnipotente tenga misericordia de ustedes, 

perdone todo sus pecados por Jesucristo nuestro 

Señor, les fortalezca en toda bondad y, por el po-

der del Espíritu Santo, les conserve en la vida 

eternal. Amén. 

La Paz  
Celebrante: La paz del Señor sea siempre con 

ustedes. 

Todos: Y con tu espíritu. 

Canto para la Paz 
Quiero ser, Señor, instrumento de tu paz 

Quiero ser, oh Señor, instrumento de tu paz 

1.  Que donde haya odio, Señor 

 Ponga yo el amor 

 Donde haya ofensa, ponga perdón 
 

2.  Que donde haya discordia, Señor 

 Ponga yo unión 

 Donde haya error, ponga verdad 

Rindan al Señor la gloria debida a su Nombre; 

traigan ofrendas, y entren en sus atrios.  

Salmo 96:8 

La Gran Plegaria Eucarística 
Celebrante:     El Señor sea con ustedes 
Todos: Y con tu espíritu. 
Celebrante:     Elevemos los corazones. 
Todos: Los elevamos al Señor. 
Celebrante:    Demos gracias  a Dios nuestro 
  Señor 
Todos:  Es justo darle gracias y alabanza. 

El celebrante continua: 

En verdad es digno, justo y saludable, darte gra-

cias, en todo tiempo y lugar, Padre omnipotente, 

Creador de cielo y tierra. 

Aquí, se canta o dice el Prefacio Propio. 
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Por tanto te alabamos, uniendo nuestras voces 

con los Ángeles y Arcángeles, y con todos los 

coros celestiales que, proclamando la Gloria de 

tu Nombre, por siempre cantan este himno: 

Sanctus 
Santo, Santo, Santo, mi corazón te adora 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú 

Bendito es el que viene, en nombre del Señor 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú.  

El celebrante continua: 

Padre Santo y bondadoso: En tu amor infinito nos 

hiciste para ti, y cuando caímos en pecado y que-

damos esclavos del mal y de la muerte, tú, en tu 

misericordia, enviaste a Jesucristo, tu Hijo único 

y eterno, para compartir nuestra naturaleza hu-

mana, para vivir y morir como uno de nosotros, y 

así reconciliarnos contigo, el Dios y Padre de  

todos. 

Extendió sus brazos sobre la cruz y se ofreció en 

obediencia a tu voluntad, un sacrificio perfecto 

por todo el mundo. 

 

En la noche en que fue entregado al sufrimiento y 

a la muerte, nuestro Señor Jesucristo tomó pan; 

y dándote gracias, lo partió y lo dio a sus discípu-

los, y dijo: "Tomen y coman. Este es mi Cuerpo, 

entregado por ustedes. Hagan esto como memo-

rial mío". 

 

Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gra-

cias, se lo entregó, y dijo: "Beban todos de él. 

Esta es mi Sangre del nuevo Pacto, sangre de-

rramada por ustedes y por muchos para el per-

dón de los pecados. Siempre que lo beban, há-

ganlo como memorial mío". 

Por tanto, proclamamos el misterio de fe: 

Aclamación Memorial 
Cristo ha muerto. 

Cristo ha resucitado. 

Cristo volverá. 

El Celebrante continúa:  

Padre, en este sacrificio de alabanza y acción de 

gracias, celebramos el memorial de nuestra re-

dención. Recordando su muerte, resurrección y 

ascensión, te ofrecemos estos dones. 

Santifícalos con tu Espíritu Santo, y así serán pa-

ra tu pueblo el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, la 

santa comida y la santa bebida de la vida nueva 

en él que no tiene fin. Santifícanos también, para 

que recibamos fielmente este Santo Sacramento 

y seamos perseverantes en tu servicio en paz y 

unidad. Y en el día postrero, llévanos con todos 

tus santos al gozo de tu reino eterno. 

 

Todo esto te pedimos por tu Hijo Jesucristo. Por 

él, y con él y en él, en la unidad del Espíritu San-

to, tuyos son el honor y la gloria, Padre omnipo-

tente, ahora y por siempre. AMEN. 

 

Oremos como nuestro Salvador Cristo nos ense-
ñó: 

El Padre Nuestro 
Padre nuestro que estás en el cielo, 

Santificado, Santificado sea tu Nombre, 

 

Vénganos tu reino Señor, 

Hágase tu santa voluntad, 

En el cielo y en la tierra 

Haremos tu santa voluntad. 

 

Danos hoy, dánoslo Señor 

Nuestro pan, el pan de cada día 

Y perdona nuestras deudas 

Así como nosotros perdonamos 

 

No nos dejes, caer en tentación 

Antes bien, líbranos del mal 

No nos dejes caer 

En tentación y líbranos del mal 

Porque Tuyo es el Reino, Tuyo es el Poder 

Y Tuya es la Gloria, ahora y por siempre. 

Amén! 

La Fracción del Pan 
Celebrante: ¡Aleluya!, Cristo nuestra Pascua  

          se ha sacrificado por nosotros. 

Pueblo:  Celebremos la fiesta. ¡Aleluya!  
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Canto de Comunión 
Un destello de tu Gloria 

Jesús Adrián Romero 
 

Por un momento en tu presencia,  

Por un instante de tu amor,  

Por un destello de tu gloria,  

Por un minuto nada más 

 

Todo daría, no importaría  

Lo que tenga que pasar  

Lo que tenga que esperar...  

 

Tengo hambre de ti  

De tu presencia, de tu fragancia  

De tu poder.  

Hambre que duele  

Que debilita, que desespera por ti… 

 

La oración post comunión 
Eterno Dios, Padre celestial, en tu bondad nos 

has aceptado como miembros vivos de tu Hijo, 

nuestro Salvador Jesucristo nos has nutrido con  

alimento espiritual en el Sacramento de su Cuer-

po y de su Sangre. Envíanos ahora en paz al 

mundo; revístenos de fuerza y de valor, para 

amarte y servirte con alegría y sencillez de cora-

zón; por Cristo nuestro Señor. Amén. 

La Bendición 
Salgan al mundo en paz, tengan fe y valor, reten-

gan todo lo que es bueno, no le paguen a nadie 

mal por mal. Brinden su amistad al pobre, con-

suelen al afligido, honren a todos por amor a 

Cristo, sirvan al Señor con alegría y sencillez de 

corazón. Alégrense con el gozo del Espíritu San-

to. Y que ese mismo Espíritu les llene de su po-

der para ver el rostro de Cristo en cada ser hu-

mano. Y que la bendición del Omnipotente, Pa-

dre, Hijo y Espíritu Santo descienda y permanez-

ca sobre ustedes ahora y siempre. Amén. 

 

Celebrante: Salgamos con gozo al mundo, en 

  el poder del Espíritu. 

Todos: Demos gracias a Dios. ¡Aleluya, 
  aleluya !  
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Canto de Despedida 

Danzo en el río 
Miel San Marcos 

 

Un estruendo de muchas aguas se escucha aquí 

Trae sanidad, trae libertad gozo y salvación 

Es el río del Señor que nace de su corazón 

Nunca se secará y esta ciudad se alegrará 

 

Yo danzo en el río, yo danzo en el río 

En el río de Dios, en el río de Dios 

 

Ríos de vida están brotando en mi interior 

Fuente inagotable que viene del cielo fluye aquí 

Es el río del Señor que nace de su corazón 

Nunca se secará y esta ciudad se alegrará. 
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